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Orquesta Sinfónica Nacional

Es la agrupación musical más representativa de nuestro país. Su primer antecedente es la Orquesta Sin-
fónica de México, fundada por Carlos Chávez en 1928. A partir de la creación del Instituto Nacional de 
Bellas Artes en 1947, la Sinfónica de México se convirtió, primero, en Sinfónica del Conservatorio Nacio-
nal de Música y, finalmente, en la Orquesta Sinfónica Nacional. Ha obtenido diversos reconocimientos, 
como la nominación al Grammy Latino 2002 al Mejor álbum clásico y el premio Lunas del Auditorio Na-
cional como Mejor espectáculo clásico en 2004. 
 
A lo largo de su historia, la han encabezado José Pablo Moncayo, Luis Herrera de la Fuente, Eduardo 
Mata, Sergio Cárdenas, José Guadalupe Flores, Francisco Savín, Enrique Arturo Diemecke, Carlos Miguel 
Prieto y, actualmente, Ludwig Carrasco. Figuras legendarias han dirigido la Sinfónica Nacional, tales 
como Pierre Monteux, Leonard Bernstein, Igor Stravinski, Georg Solti, Aaron Copland, Krzysztof Pende-
recki, Otto Klemperer, Sergiu Celibidache, Heitor Villa-Lobos y Charles Dutoit. Entre los solistas que se 
han presentado con ella figuran varios de los más grandes músicos de nuestro tiempo, como Arthur Ru-
binstein, Henryk Szeryng, Yo-Yo Ma, Mstislav Rostropovich, Jessye Norman, Frederica von Stade, Itzhak 
Perlman, Kiri Te Kanawa, Francisco Araiza, Plácido Domingo, Ramón Vargas y Joshua Bell, por nombrar 
sólo algunos.

Desde su fundación, la Orquesta Sinfónica Nacional ha impulsado el desarrollo del repertorio mexica-
no, a través de la colaboración cercana con compositores y realizando un gran número de estrenos 
mundiales. Así mismo, es notable su acervo discográfico, de varias decenas de grabaciones, dedicado 
en su mayoría a obras nacionales.  

Además de participar de forma continua en importantes festivales nacionales como el Festival del 
Centro Histórico de la Ciudad de México, el Festival Internacional Cervantino y el Festival de Música de 
Morelia “Miguel Bernal Jiménez”, su trayectoria internacional es muy amplia: ha realizado giras a dife-
rentes países, donde ha obtenido siempre grandes éxitos. Destacan sus conciertos en algunas de las 
salas más reconocidas de Europa como la Tonhalle en Düsseldorf, Gewandhaus de Leipzig, Konzerthaus 
en Berlín, Concertgebouw en Ámsterdam, Thèâtre Du Châtelet en París, Palais Des Beaux Arts en Bruse-
las, la Musikverein de Viena, la Grosses Festspielhaus de Salzburgo, la Alte Oper de Fráncfort y en la Phil-
harmonie de Colonia.  
 
Bajo la actual dirección artística del maestro Ludwig Carrasco, la Orquesta Sinfónica Nacional empren-
de una nueva etapa en la que, además de su actividad artística, se replantea su ámbito y alcance social, 
caracterizándose por su constante apoyo y misión de difundir el repertorio sinfónico mexicano y lati-
noamericano.



Nació en Guanajuato en 1990. Realizó estudios 
de violín, piano, canto y dirección de orquesta, 
titulado con mención honorífica de la Escuela de 
Música Vida y Movimiento. Además, ha tomado 
clases magistrales con los directores Alberto 
Zedda, Jean Paul Penin y Avi Ostrowsky.
 
Ha dirigido a la Philharmonia Zürich, Orquesta y 
Coro Nacionales de España, Orquesta y Coro de 
la Deutsche Oper Berlin, la Orquesta Sinfónica 
de Madrid, la Orquesta Estatal de Braunschweig, 
la Milwaukee Symphony Orchestra, la Real Or-
questa Sinfónica de Sevilla, la Orquesta Sinfóni-
ca de Navarra, la Orquesta Sinfónica de Tenerife, 
la Orquesta Sinfónica de Bilbao y la Oviedo Filar-
monía, además de las principales orquestas de 
México. Ha trabajado con destacados artistas 
como Bryn Terfel, Brigitte Fassbaender, Ildar Ab-
drazakov, Javier Camarena, Rolando Villazón, 
Ramón Vargas, Alessandro Corbelli, Olga Peret-
yatko, Irina Lungu, John Osborn, Pietro Spagno-
li, Franz Hawlata, Paolo Bordogna, Ute Lemper, 

Augustin Hadelich, Michael Barenboim, Leticia 
Moreno, Yulianna Avdeeva, Gabriela Montero y 
Jorge Federico Osorio, entre otros.
 
La versatilidad de Iván López Reynoso, conside-
rado como la batuta mexicana más importante 
de su generación, lo ha llevado a dirigir distintas 
disciplinas y estilos como ópera, ballet, danza 
contemporánea, música antigua y música con-
temporánea. Su extenso repertorio operístico 
incluye más de cincuenta títulos, entre los cuales 
destacan Aida, Der fliegende Holländer, Carmen, 
La bohème, Macbeth, Fidelio, Le nozze di Figaro, 
Così fan tutte, The Rake's Progress, Die Zauberflöte, 
Don Giovanni, Il pirata, Il barbiere di Siviglia, La ce-
nerentola, Il turco in Italia, I Puritani, Werther, Don 
Carlo, Tosca, Hänsel und Gretel, L'elisir d'amore  
Madama Butterfly, La Traviata y Rigoletto, así 
como el estreno en México de Viva la mamma de 
Donizetti, Le comte Ory, e Il viaggio a Reims de 
Rossini.

Iván López Reynoso
director huésped





En agosto de 2014 realizó su debut internacional 
en el prestigiado Rossini Opera Festival en la 
ciudad de Pesaro, Italia, concertando la ópera El 
viaje a Reims de Rossini, convirtiéndose en el 
primer mexicano en dirigir en dicho festival. Ha 
dirigido en los máximos recintos culturales de 
México y se ha presentado con éxito en escena-
rios de Estados Unidos, Austria, Omán, Suiza, 
España, Italia, Alemania y Perú, como la Opern-
haus Zürich, la Deutsche Oper Berlin, la Santa Fe 
Opera, el Teatro Real de Madrid, The Dallas 
Opera, The Atlanta Opera, el Donizetti Opera 
Festival, el Teatro de la Maestranza de Sevilla, la 
Royal Opera House Muscat, entre otros. En 
marzo de 2018, es condecorado por el Congreso 
del Estado de Guanajuato con el Premio Estatal 
de Artes Diego Rivera en reconocimiento a su 
trayectoria artística. En 2022 fue seleccionado 
por la revista Forbes México como uno de los 
100 mexicanos más creativos en el mundo.

En junio de 2025 fue nombrado Director Princi-
pal de The Atlanta Opera. Se ha desempeñado 
como Director artístico interino de la Orquesta 
Sinfónica de Aguascalientes (2017), como Erster 
Kapellmeister del Teatro Estatal de Brauns-
chweig (2017-2019), como Principal director invi-
tado de la Oviedo Filarmonía (2018-2024), como 
Director asociado de la Orquesta Filarmónica de 
la UNAM (2020) y como Director titular de la Or-
questa del Teatro de Bellas Artes (2021-2024). 
Iván López Reynoso es también un destacado 
contratenor con numerosas y exitosas presenta-
ciones como solista en México, Estados Unidos y 
Alemania.



Ludwig van Beethoven
Obertura a Las criaturas de
Prometeo, Op. 43

Tal y como me la contaron a mí cuando era niño 
(es decir, hace ya un montón de años), la leyenda 
de Prometeo va más o menos así, en su versión 
simplificada… Había una vez un titán llamado 
Prometeo, que se dedicaba entre otras cosas a 
observar con curiosidad a los hombres. Un buen 
día, a Prometeo se le ocurrió que la humanidad 
no podría prosperar sin un poco de ayuda exter-
na, así que decidió echarle una mano al hombre 
primitivo: se robó el fuego del cielo y bajó a la 
tierra para entregarlo a los hombres. Y en 
efecto, tal como Prometeo lo había imaginado, 
el hombre progresó rápidamente gracias al 
fuego recién recibido. Pero a Prometeo no le fue 
muy bien en esta aventura. Resulta que en el 
Olimpo (como en otras cúspides jerárquicas) 
siempre creyeron que era mejor mantener al 
hombre en la ignorancia, así que los dioses 
montaron en cólera contra el titán y le impusie-
ron un castigo singular: lo ataron a una roca del 
Cáucaso, donde a diario lo visitaba un feo y 
enorme buitre que le devoraba el hígado. Cada 
noche, el hígado de Prometeo se regeneraba, y 
cada día el buitre regresaba a comérselo, de 
manera que el suplicio se prolongaba indefini-
damente. Pobre Prometeo: sufrir semejante 
cirugía radical sin el beneficio de la anestesia. Y 
pobre buitre: estar a dieta diaria de hígado sin el 
beneficio de un poco de cebolla o alguna salsa 
picante… Esto es lo que recuerdo del añejo 
asunto de Prometeo, pero una rápida visita a la 
enciclopedia más cercana me proporciona otros 
datos al respecto. Además del horrible tormento 
al que sometió a Prometeo, el dios Zeus inventó 

otro regalito para la humanidad: creó a Pandora 
y la mandó a la tierra, donde ella destapó su 
famosa caja y de ahí salieron todas las pestes, 
desgracias y catástrofes habidas y por haber. Y 
hay más: cuando Prometeo ya había soportado 
mucho castigo del horrendo pajarraco carroñe-
ro que le comía el hígado cada día, Zeus se 
apiadó de él y mandó a Hércules a matar al 
bicho. Por supuesto, ahí no termina la historia, 
pero como estos asuntos mitológicos son tan 
complicados como algunas telenovelas, lo dejo 
ahí para acercarme un poco al Prometeo de 
Ludwig van Beethoven.

En el año 1800, el compositor recibió el encargo 
de realizar la partitura para un ballet que habría 
de ser coreografiado por el famoso Salvatore 
Viganò. La coreografía estaba basada en un 
libreto que no sólo se apartaba radicalmente del 
mito original de Prometeo, sino que además 
omitía por completo el carácter heroico y rebel-
de del titán. Para el estreno del ballet, el progra-
ma incluyó este texto descriptivo de la acción:

Los filósofos griegos describen a Prometeo como 
un alma elevada, que halló ignorantes a los hom-
bres de su tiempo y los redimió a través de las cien-
cias y las artes, y les dio modales, costumbres y 
moral. Como resultado de esa concepción, dos es-
tatuas que han cobrado vida son introducidas en 
este ballet. Tales estatuas, por el poder de la armo-
nía, se hacen receptivas de todas las pasiones hu-
manas. Prometeo las guía al Parnaso para que 
Apolo, dios de las artes, las ilumine. Apolo les 
asigna como maestros a Anfión, Orión y Orfeo para 
el aprendizaje musical; a Melpómene para ense-
ñarles la tragedia; a Pan y Terpsícore para adies-
trarlos en la Danza Pastoral; y a Baco para que 
aprendieran la Danza Heroica de la que fue crea-
dor.





Tenemos, por ejemplo, que para esta obra Bee-
thoven utilizó el arpa y el bassett horn, instru-
mentos muy poco usuales en su orquestación. Y 
como detalle mucho más significativo está el 
hecho de que uno de los temas de la obertura 
fue utilizado por Beethoven en su Sinfonía No. 1. 
Además, el último número del ballet es una serie 
de variaciones sobre un tema de contradanza 
que, tres años más tarde, haría una importante 
aparición como uno de los temas principales del 
último movimiento de la Sinfonía Heroica de 
Beethoven, así como en sus Variaciones Heroica 
Op. 35 para piano. Por este hecho, algunos his-
toriadores y musicólogos suponen que en algún 
momento Beethoven comparó a Napoleón Bo-
naparte con Prometeo. ¿No es más fácil imagi-
nar que Napoleón sería, en todo caso, más se-
mejante a Pandora?

Sobre el libreto derivado de este argumento, 
Beethoven escribió su partitura de ballet, dividi-
da en una obertura y 16 números de danza. 
Entre estos números hay varios diseñados espe-
cialmente para el lucimiento del coreógrafo 
Viganò y su esposa María Medina, quienes baila-
ron los roles de las estatuas mencionadas. El es-
treno de Las criaturas de Prometeo se llevó a cabo 
el 28 de marzo de 1801 en el Teatro Hofburg de 
Viena, y al parecer estuvo dedicado a la empera-
triz María Teresa. El ballet resultó exitoso, al 
grado de que antes del fin de 1802 ya había sido 
representado más de 20 veces. Ante el hecho de 
que la obertura es el único número del ballet 
que no se baila, es posible afirmar que en ella 
está lo mejor de la música de Beethoven, ya que 
para su creación no hubo limitaciones de ningún 
tipo. Sin embargo, los detalles más interesantes 
de la partitura de Las criaturas de Prometeo se 
encuentran después de la obertura.



Si uno revisa con cuidado la historia del teatro 
en el siglo XVIII, encontrará en algunos oscuros 
textos ciertas referencias, quizá más oscuras 
aún, a una comedia titulada en alemán Der Zers-
treute, y conocida en italiano como Il distratto, y 
en castellano como El distraído. Se trata del tipo 
de comedia que en inglés se conoce como slaps-
tick, y que nosotros solemos mencionar como 
comedia de pastelazo para referirnos a un 
humor simple, primitivo, basado sobre todo en 
gags físicos y visuales. ¿Quién fue el autor de 
esta olvidada comedia? Los datos que acompa-
ñan al catálogo de Haydn mencionan que se 
trata de un tal Johann Baptist Bergopzoomer 
(1742-1804), quien en algunas fuentes es llama-
do Bergopzoom. Fue actor, director y dramatur-

go, y ocupó diversos puestos en Munich, Praga, 
Viena y Budapest. Entre las no muy numerosas 
referencias que pueden encontrarse a su res-
pecto hay una, por ejemplo, que indica que el 23 
de noviembre de 1799 se estrenó en el Burg-
theater de Viena la cantata titulada Das Namens-
fest (‘Fiesta del onomástico’), con texto de Bergo-
pzoomer y música de Franz Xaver Süssmayr 
(1766-1803), amigo y alumno de Mozart quien 
fue el encargado de terminar el inconcluso Ré-
quiem de su maestro. Se sabe también que en la 
ciudad de Praga se estrenó en 1784 una ópera 
con el extraño título de El Conde von Waltron o la 
subordinación, del compositor Ignaz Walter 
(1755-1822), sobre un libreto elaborado por Ber-
gopzoomer.

Franz Joseph Haydn
Sinfonía No. 60 en Do mayor, 
Hob. I:60, El distraído





En el año de 1774, Franz Joseph Haydn escribió 
varios números de música incidental para la co-
media El distraído, de Bergopzoomer, quien a su 
vez había basado su texto en una pieza titulada 
Le distrait, de Jean-François Regnard. (En algunas 
fuentes se dice que en realidad Bergopzoomer 
no hizo más que traducir la obra original de Reg-
nard). Esta música incidental para El distraído fue 
a dar con el paso del tiempo al capítulo XXX del 
catálogo de obras de Haydn compilado por An-
thony van Hoboken, donde está clasificada 
como XXX:3. La música de Haydn fue bien recibi-
da durante las representaciones de la obra tea-
tral, y algunos cronistas de la época se refirieron 
a ella, incluso, como una obra maestra. De 
hecho, la música de Haydn fue utilizada de 
nuevo en ocasión de algunas reposiciones pos-
teriores de El distraído. Poco después de crear 
esta música incidental, Haydn retomó las piezas 
originales (la obertura, los entreactos y la 
música final) para dar forma con ellas a su Sinfo-
nía No. 60, que conservó el título de El distraído. 
A lo largo de la sinfonía se percibe con claridad 
su origen cómico, y la partitura está llena de 
bromas, pero la calidad de la música está cierta-
mente a la altura del Haydn maduro. Cambios 
abruptos en la instrumentación, alternancia sor-
presiva de temas, inclusión de tonadas folklóri-
cas, incluso una inesperada pausa para afinar, 

son algunas de las sorpresas que Haydn incluyó 
en esta peculiar obra, que por otra parte tiene 
más movimientos que los usuales: consta de 
seis, en lugar de los cuatro usuales. Entre las 
bromas o distracciones que contiene la sinfonía 
está por ejemplo la presencia de un pasaje que 
se pierde en el silencio, seguido de una súbita 
explosión orquestal, muy a la manera de lo que 
ocurre en su Sinfonía No. 94, Sorpresa. Al pare-
cer, no fue ésta la única de sus sinfonías en la 
que Haydn recicló materiales que había concebi-
do originalmente como música para la escena. 
En este sentido, algunos estudiosos (Charles 
Rosen entre ellos) han señalado que, en estas 
obras realizadas a partir de música retrabajada, 
el compositor no se preocupó tanto por la 
forma, la cohesión y la homogeneidad como en 
sus sinfonías concebidas originalmente como 
tales. La actitud de Haydn al respecto está clara-
mente definida en la forma en que se refería a 
su Sinfonía No. 60, a la que gustaba de llamar 
“esta vieja torta”.

La orquestación de la Sinfonía No. 60, Per la com-
media intitolata “Il distratto”, de Haydn incluye 
dos oboes, dos cornos, timbales y cuerdas, y al 
parecer las partes de las dos trompetas son op-
cionales.



La fama inmensa de que gozan las tres últimas 
sinfonías de Wolfgang Amadeus Mozart (las nú-
meros 39, 40 y 41) ha provocado que, injusta-
mente, sean ignoradas otras de sus sinfonías 
maduras que están, sin duda, a la altura de las 
mencionadas. Tal es el caso de la Sinfonía No. 
38, compuesta por Mozart para una ocasión es-
pecífica. El primero de mayo de 1786 se estrenó 
en el Burgtheater de Viena la ópera Las bodas de 
Fígaro, una de las obras maestras indiscutibles 
de Mozart, y de todo el repertorio operístico.  
Durante el resto del año, el compositor preparó 
un viaje a Praga, ciudad donde esta ópera suya 
debía ser representada por invitación del em-
presario Pasquale Bondini. Sin embargo, los últi-
mos meses del año 1786 no fueron muy felices 
para Mozart: en octubre nació su tercer hijo, 
Johann Thomas Leopold, quien moriría apenas 
unas semanas después. Sobreponiéndose a 
esta y otras adversidades, Mozart terminó el año 
como pudo y el 8 de enero de 1787 partió hacia 
Praga. En este viaje, Mozart llevaba consigo la 
partitura de su Sinfonía No. 38, que había termi-
nado durante el otoño anterior y que pensaba 
estrenar en Praga, ciudad que habría de ser 
siempre propicia para el desarrollo musical y 
personal del compositor.

La sinfonía, terminada en Viena el 6 de diciem-
bre de 1786, tiene como característica peculiar 
el hecho de que está formada por sólo tres mo-
vimientos, en vez de los tradicionales cuatro. Así, 
además del sobrenombre usual de Praga con 
que la conocemos, esta sinfonía suele ser cono-
cida también como la Sinfonía sin minueto. No se 
trata aquí, sin embargo, de que la sinfonía haya 
quedado accidentalmente inconclusa o de que 
el movimiento faltante se haya perdido. Simple-
mente, Mozart decidió que con los tres movi-
mientos planteados estaba todo dicho, y así 
concretó esta brillante sinfonía, que es la única 
de sus sinfonías maduras que no contempla un 
minueto al interior de su estructura, aunque hay 
algunos antecedentes de ello en sus sinfonías 
más tempranas. Ya en Praga, Mozart asistió el 17 
de enero de 1787 a la representación de Las 
bodas de Fígaro, que tuvo un gran éxito, y dos 
días después, el 19, se estrenó su Sinfonía Praga. 
Es importante mencionar que en la orquesta-
ción de esta obra no hay clarinetes, pero sí hay 
trompetas y timbales, lo que le da un brillo muy 
especial. 

Wolfgang Amadeus 
Mozart
Sinfonía No. 38 en Re mayor, 
K. 504, Praga





Entre los numerosos asistentes al estreno de la 
Sinfonía Praga se encontraba un maestro de es-
cuela llamado Franz Niemetschek, a quien hoy 
recordamos sólo por habernos legado una 
buena descripción de aquella primera audición. 
Escribía Niemetschek:

Mozart vino a Praga en 1787 para supervisar el es-
treno de Don Giovanni. El día de su llegada, se hizo 
el Fígaro y Mozart apareció en la ópera. En cuanto 
la noticia de su presencia se esparció por las pla-
teas, y en cuanto la obertura hubo terminado, todo 
mundo estalló en un aplauso de bienvenida. Las 
sinfonías que compuso para esta ocasión son ver-
daderas obras maestras de composición instru-
mental, y son tocadas con gran elegancia y fogosi-
dad, de modo que el alma misma es elevada a altu-
ras sublimes. Esto es particularmente cierto de su 
gran Sinfonía en re mayor, que todavía es una favo-
rita en Praga, a pesar de que ya ha sido escuchada 
cien veces.

Para no perder de vista la componente cronoló-
gica de este asunto, bien vale la pena reafirmar 
aquí algunos datos. El estreno de Don Giovanni 
se llevó a cabo en Praga el 29 de octubre de 
1787, y la ópera le había sido encargada en esa 
ciudad después del éxito de Las bodas de Fígaro 
en enero. Esto nos hace suponer una de dos 
cosas: que Niemetschek escribió el texto citado 
refiriéndose a la primera visita de Mozart a 
Praga al inicio del año y mezclando fechas y 
datos de la segunda visita, o bien que asistió no 
al estreno de la Sinfonía Praga sino a una ejecu-
ción posterior, cercana al estreno de Don Giovan-
ni en octubre. Y tampoco está de más mencionar 

el hecho de que justo en medio de las dos visitas 
de Mozart a Praga en ese año, murió su padre 
en Salzburgo, el 28 de mayo de 1787. Sea como 
fuere, el caso es que esta Sinfonía No. 38 es una 
digna antecesora de las tres grandes sinfonías 
con las que Mozart habría de cerrar su produc-
ción sinfónica. La obra es, al decir de los conoce-
dores, más compleja y profunda que todas las 
sinfonías que Mozart había compuesto hasta 
entonces, a pesar de lo cual hallamos en ella aún 
algunas referencias al estilo sinfónico de Franz 
Joseph Haydn (1732-1809), en particular la intro-
ducción lenta que precede al inicio del Allegro 
inicial.

Cabe mencionar en el plano puramente anecdó-
tico, finalmente, que la hermosa ciudad de 
Praga que da nombre a esta sinfonía fue una es-
pecie de oasis para Mozart. Mientras sus paisa-
nos en Salzburgo y Viena comenzaban a hartar-
se de él y a olvidarlo, Praga le abrió los brazos in-
condicionalmente, como queda claro por lo 
dicho hasta ahora. Para abundar en ello, recor-
demos que en 1789 Mozart volvió una vez más a 
Praga, donde el empresario Domenico Guarda-
soni le otorgó un contrato para una nueva 
ópera. Dos años más tarde, en septiembre de 
1791, Mozart se hallaba de nuevo en Praga para 
dirigir el estreno de su última ópera, La clemen-
cia de Tito. De nuevo, la noble ciudad bohemia 
acogió al compositor con los brazos abiertos y le 
brindó su último triunfo, sus últimos momentos 
felices, tres meses antes de su muerte.

Juan Arturo Brennan



O R Q U E S T A  S I N F Ó N I C A  N A C I O N A L

Concertino: Shari Mason, William R. Harvey | Violines I:   Mykyta Klochkov*, Isabel Arriaga, Karina 
Cortés, Nancy Cortés, Mario Escoto, Moisés Laudino, Pablo Martínez, Cuauhtémoc Morales, Elisa Nivón, 
Francisco Pereda, Olga Pogodina, Abel Romero, Igor Ryndine | Violines II: Marta Olvera*, Omar Gueva-
ra**, Enriqueta Arellanes, Andrés Castillo R., Emilio Cornejo, Ana María Ezaine, Frangel López, María 
Camila Florez, Alberto Gamboa, Lina Vázquez, Laura Ramírez, David Anthony Ramos, Arturo Rodríguez, 
Alejandra Reyes | Violas: Alena Stryuchkova*, Nikolay Dimitrov**, Emilio Ahedo, César Bustamante, 
Luis Antonio Castillo, Mauricio Chabaud, Jorge Delezé, Laura Loranca, Judith Reyes, Bogdan Zawistows-
ki, Jorge A, Sabino Mauricio Alvarado | Violonchelos: Vitali Roumanov*, Miguel Ángel Villeda**, Alejan-
dra Galarza, Gustavo González, Salomón Guerrero, Iván Koulikov, Sona Poshotyan, Pablo Rainier Reyes, 
María Valle, Jairo Ortiz, Iván Levi Fernández | Contrabajos: Jesús Bustamante*, Eugenio Machetto**, 
Víctor Arámburu, Vicente Castro, Alejandro Hernández, Mario Hernández, Enrique Palma, Álvaro 
Porras, Armando Rangel, Fredy Hernández | Flautas: Julieta Cedillo*, Evangelina Reyes*, Horacio 
Puchet  | Flauta y piccolo: Luis Ernesto Diez de Sollano**, Rodrigo Cortez López**  | Oboes: Alejandro 
Tello*, Luis Delgado*, Norma Puerto de Dios | Oboe y corno inglés: Rolando Cantú**, Carlos Felipe 
Rosas** | Clarinetes: Eleanor Weingartner*, Luis Arturo Cornejo* | Clarinete y clarinete requinto: 
Rodolfo Mojica** | Clarinete y clarinete bajo: Jorge J. Domínguez** | Fagotes: Cecilia Rodríguez*, 
Rocío Yllescas Jacobo*, Carolina Lagunes | Fagot y contrafagot: Ernesto Martínez** | Cornos: Carlos 
Torres*, Gerardo Díaz Arango * Javier León**, Artemio Núñez, David Antonio Velásquez P., Martín Durán 
| Trompetas:  Edmundo Romero*, Josué Olivier Sánchez** | Trombones: Fernando Islas*, Alejandro 
López Velarde* | Trombón bajo: Misael Clavería** | Tuba: Roberto Garamendi* | Timbales: Julián 
Romero* | Percusiones: Esteban Solano Casillas**, Alejandro Reyes, José Eduardo Chávez | Piano y ce-
lesta: Argentina Durán* | Arpa: Baltazar Juárez*.

Principal* Principal Adjunto** Periodo meritorio***



Director Ejecutivo: Oscar Arévalo | Subdirector de Producción y Operación: Benito Alcocer | Jefa del 
Departamento de Enlace Artístico: Roxana Acosta | Jefa del Departamento de Personal: Tania Silva 
| Jefe del Departamento de Difusión: Izkrah Pinto | Jefe del Departamento de Recursos Financie-
ros y Materiales: Horacio Téllez | Responsable del Área de Biblioteca: Rodrigo Villaseñor.

APOYO ADMINISTRATIVO

Dirección Ejecutiva: Guadalupe de la Rosa | Departamento de Enlace Artístico: Silvia Arriaga, Víctor 
Uribe, Ariadna Argüelles | Departamento de Personal: Dora Sosa, Luis Gabriel Chávez, María del 
Carmen Juárez | Departamento de Difusión: Fernanda Mondragón | Departamento de Recursos Fi-
nancieros y Materiales: Laura Hernández, Yolanda Torres, Karla González, José Carlos Quiroz Miranda, 
Mariana Salas | Departamento de Biblioteca: Jessika García, Apolonia López | Archivo: Joanna Ortega 
| Comisión Sindical: Gabriela León Fuentes, Roberto Lescas Sumano | Asistentes Teatrales: Arturo 
Sosa, Misael Torres, Arturo Serrano, Sergio Ángeles.



GERENCIA DEL PALACIO DE BELLAS ARTES

Coordinador de Administración: Jesús José Sánchez Herrera | Coordinadora de Programación y 
Proyectos Especiales: Mariana Hernández Hernández | Coordinador Editorial y de Difusión: José 
Rojas Patiño | Coordinador Técnico: Federico Emery Othón | Coordinadora de Control de 
Espectáculos: Silvia Gil Rivera | Coordinador de Conservación y Obras: José López Quintero | 
Coordinadora de Relaciones Públicas: Martha Marlenne Chávez Brizuela | Coordinadora de Acervo 
Histórico: Beatriz Maupomé Corona | Coordinador de Seguridad y Vigilancia: Arturo Ricardo 
Murguía García

COORDINACIÓN TÉCNICA DEL PALACIO DE BELLAS ARTES

Jorge Peláez y Esparza, jefe de foro | Taller de traspunte: Cristopher Arturo González Flores, jefe de 
taller. Sinohé Martínez Paredes | Taller de tramoya: Julio César Guerra Picazo, jefe de taller. Jesús 
Dionisio Salinas del Castillo, Gabriel García Hernández, Sergio Meléndez Ensástiga, Luis Alejandro 
García Herrera, Daniel Samaniego Alvarado, Karla Magali Gutiérrez Cervantes, Carlos Flores López, 
Héctor Reyes Montero, Carlos Jafeth Campos Lara, Ricardo Lugo Acevedo, Felipe Sosa Rodríguez, 
Emerson Escander Guerrero Peña | Taller de maquillaje: Dolores Amparo Vargas Ayala, jefe de taller. 
Azalea Martínez López, Bibiana Eva Vázquez Rivera | Taller de vestuario: Ernesto Farías Pérez, 
encargado de taller. Elvia Patricia Aceves García, Ricardo Castro Carrasco, María de los Ángeles Vargas 
Arellano, Fortino Pinzón Herácleo, Erik Daniel Ramírez Aceves, Laura Cedeño Castro, Fernando Aguilar 
Gutiérrez, Miriam Regina Legorreta Soria, Elvia Paola Andrade Márquez | Taller mecánico: José Amado 
Castillo Barreto, jefe de taller. Javier Márquez Bernabé, José Luis Olivares Aguirre, Luis Alfredo 
Alejandro Durán Alvarado, Julián Gerardo González Contreras, Sergio Armando Pérez Velazco | Taller 
de iluminación: Roberto Carlos Arellano Ramos, jefe de taller. José Aníbal Castro Reyes, David Méndez 
Cruz, Juvenal Orozco Medina, Félix Jesús Galván Alonso, César Jesús Salinas Hernández, Joseline 
Hurtado Olivera | Taller de audio: Martín Fernando Jiménez Páramo, jefe de taller. Julio Cárdenas 
García, José Luis Román Pedraza, Saúl Martínez Cadena | Multimedia: Viridiana González Vázquez | 
Taller de utilería: Luciano Noé Alarcón Estrada, jefe de taller. Miguel Gustavo Andrade Márquez, 
Mariana Fernández Sánchez, Rubén Martín Sánchez Reyes, Federico Flores Fuentes | Atención 
artística: José Joel García Maldonado, encargado de área. Jorge Mejía Nieto, Guadalupe Cejudo 
Sánchez, Martín Antonio Alarcón Hernández, Patricia Sandoval Sotelo, Elena del Carmen Briseño Gómez 
de la Llata, Sandra Rodríguez Maturano, Janeth López Rosado.



Marzo y abril
Sala Principal de Palacio de Bellas Artes

Programa 6

Ludwig Carrasco, director artístico
Jorge Federico Osorio, piano

• Agathe Backer-Grøndahl - Scherzo*
• Ludwig van Beethoven - Concierto para piano núm. 5, Op. 73,                                 

 en mi bemol mayor, Emperador
• Igor Stravinsky - La consagración de la primavera

* estreno en México

Viernes 27 de marzo, 20 h
Domingo 29 de marzo, 12:15 h

Programa 7

Alondra de la Parra, directora huésped
Thomas Enhco, piano

• Claude Debussy - Preludio a la siesta de un fauno
• Maurice Ravel - Concierto para piano en Sol mayor
• Serguei Prokofiev - Romeo y Julieta, 2ª Suite, op. 64

Viernes 24 de abril, 20 h
Domingo 26 de abril, 12:15 h
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SECRETARÍA DE CULTURA

Claudia Curiel de Icaza
Secretaria de Cultura

Marina Núñez Bespalova
Subsecretaria de Desarrollo Cultural

INSTITUTO NACIONAL DE BELLAS ARTES Y LITERATURA

Alejandra de la Paz
Directora General

Haydeé Boetto Bárcena
Subdirectora General de Bellas Artes

Aarón Polo López
Director de Difusión y Relaciones Públicas

Silvia Carreño y Figueras
Gerente del Palacio de Bellas Artes


